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Establecimiento  Tipográfico  de  C.  del  Valle,  Sierpes,  31 

1896. 


REPARTO 


Personajes  Actores 


CONCHA  (laMadrina) .  ....  SEA.  FERNAN! 
SEÑA  ISIDORA  (la  Abuela).  .  .  >  Ruiz. 

SEÑÁ  SALOMÉ .  »  Castillo. 

SEÑÁ  CARMELITA .  »  Benitez. 

NIÑA  i.a .  »  Frontera. 

NIÑA  2.a . »  Jiménez. 

LA  COMADREJA .  Srta.  Parra  (F.) 

SEÑÓ  CURRO  (Padrino).  .  .  .  Sr.  Ramos. 

EL  MAESTRO  VIRUTA.  .  .  .  »  CERBON. 

EL  SACRISTAN  de  la  Parroquia  .  »  Guillen. 

EL  TIO  CAIRELES .  >  Torres. 

JOSELITO  (el  padre  de  la  criatura)  »  Castillo. 

PACO  (Militar) .  »  Alba. 

UN  NIÑO . Niño  Guillen. 


Vecinos,  vecinas,  convidados  y 
CORO  GENERAL. 


1  ,a  acción  en  Sevilla. 


% 

Epoca  actual. 


Las  indicaciones  del  lado  del  actor. 


Fsta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  U'tramar,  ni 
en  los  naises  con  .os  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  trata¬ 
rlos  internacionales  de  propiedad  literaria.  * 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

l  os  comisionados  de  la  Galería  de  los  sRUS.  ARREGUI  Y  ARUEF 
-ñu  los  encargados  exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  re¬ 
presentación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad 
(Jueda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  UNICO 


Patio  interior  de  una  casa  de  vecindad.  Tres  puertas  al  foro;  la  del  centro  figura  ser  de  la  ca¬ 
lle;  la  de  la  derecha,  el  cuarto  del  maestro  Viruta,  y  la  de  la  izquierda,  de  otra  vecina.  La 
primera  derecha,  con  ventana  alta  practicable,  es  la  habitación  de  la  Señá  Salomé.  A  la  iz¬ 
quierda  dos  puertas;  la  primera  de  un  vecino  y  la  segunda  de  la  Señá  Isidora.  Corrredor 
practicable  con  bajada  á  la  escena  á  la  derecha  y  dando  frente  al  público.  Aparecen  la  s«ñá 
Isidora  lavando  en  el  centro  de  la  escena  mirando  á  la  derecha  donde  está  el  maestro  Viruta 
terminando  un  baúl  nuevo  y  elegante  y,  rodeado  de  otros  baúles  y  cajones  de  los  que  usa 
el  comercio  para  envase  y  con  herramientas  propias  del  oficio  En  segundo  termino  izquier¬ 
da,  Conchita  sentada  cosiendo.  En  la  escena  mesa  basta  y  sillas.  Es  de  dia. 


ESCENA  PRIMERA 


La  SEÑÁ  ISIDORA,  CONCHITA  y  el  maestro  VIRUTA. 


[RUTA 


¡IDORA 

[RUTA 


La  novia  de  Reverte,  ole, 
tiene  una  bata 
bordada  en  seda  y  oro,  ole, 
y  cintas  de  plata. 

Mira  qué  guasa 

que  cuando  entra  Reverte,  ole, 
se  la  esbarata. 


La  Virgen  lavaba 
San  José  reía. 

(Vaya  una  jaqueca, 
buena  está  la  tía  ) 
Señora  Isidora 
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Isidora 


Viruta 

Isidora 

Viruta 

Isidora 

Viruta 

Isidora 

Viruta 

Isidora 

Viruta 

Concha 

Isidora 

Viruta 

Concha 

Isidora 

Viruta 


con  tanto  cantar 
á  tos  los  vecinos 
va  usté  á  hacer  rabiar, 
yo  no  he  visto  cante 
con  mayor  jaqueca 
parece  cantando 
una  gallina  clueca. 

(chillando.)  Pues  me  da  la  gana 
que  estoy  en  mi  casa 
canto  lo  que  quiero 
esté  bien  ó  mal; 
en  cambio  aguantamos 
que  usté  el  día  se  pasa 
dando  más  porrazos 
que  en  un  arsenal. 

Vieja  más  gruñona 
no  se  callará. 

V aya  una  persona 
que  manda  callar. 

Usté  es  una  vieja 
cargante  y  gruñona 
Y  usté  un  sinvergüenza 
y  un  mala  persona. 

A  mí  sinvergüenza. 

A  usté  só  granuja. 

(De  qué  buena  gana 
mataba  á  esa  bruja.) 

Qué  sinvergüenza 
es  el  maestro. 

Vieja  gruñona 
no  callará. 

Vamos,  madre,  no  haga  caso 
que  el  maestro  está  de  broma, 
y  hoy  es  día  de  jaleo 
y  todo  en  serio  lo  toma. 

Es  que  és  el  maestro 
muy  mala  persona, 
que  no  se  le  oculta 
sonrisa  burlona. 

En  cambio  usté  tiene 
aun  más  que  sonrisa 
y  es  que  la  sin  hueso 
anda  más  que  aprisa. 

Vamos,  madre,  no  haga  caso, 
y  usté  cállese  maestro 
que  de  nada  arman  un  lío 
que  se  hunde  el  firmamento. 
Valiente  tío  Viruta 
que  no  se  ha  de  callar. 

Esta  antes  que  se  calle 
se  dejará  matar. 
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HABLADO 


Isidora 


Viruta 

Isidora 

V IRUTA 

Concha 

Isidora 


V  IRUTA 
Isidora 


Viruta 

Isidora 


Viruta 

Isidora 

Viruta 

Isidora 


Viruta 


Isidora 


V  IRUTA 


Isidora 


Concha 

Viruta 

Concha 

Isidora 

Viruta 


;  sidora 
Viruta 


Pues  no  faltaba  más,  que  estando  en  mi  casa  no 
pudiera  hacer  lo  que  me  dé  la  gana;  con  lo  que  ten¬ 
go  que  lavar  para  acabar  temprano.  ¡Vaya! 

(Laya  precipitadamente  y  salpica  el  baúl  nuevo.) 

Por  vida  de  (con  resignación.) 

Y  tó  por  ese...  mal  carpintero  que  no  ha  hecho  en 
su  vida  más  que  cajones  para  basura. 

(Algo  enojado.)  Oiga  usté,  seña  Isidora!. . 

(Calmándola.)  Madre,  madre. 

Déjame,  mujer,  déjame,  que  es  la  verdad.  Mira  tú 
el  carpintero  que  será,  cuando  lo  echaron  de  la 
tienda  porque  no  sacaba  ni  una  viruta. 

(A  tí  si  que  te  sacaba  yo  una  viruta  de  órdago!) 
Mira,  Conchita,  hija;  coge  el  niño  y  á  ver  si  lo  vas 
vistiendo  mientras  le  doy  á  esta  camisa  un  agua. 


(váse  Concha  á  su  cuarto-) 

(Pero  no  acabará  de  lavar  esta  tía?  ;Y  por  qué  no  se 

pondrá  en  su  puerta?)  (Sale  Concha  con  el  niño  en  mantillas  ) 
íá Concha)  Arrímamelo  que  le  dé  un  beso.  (Conchase 

lo  acerca  y  no  lo  toca  por  tener  las  manos  llenas  de  jabón.)  ¡L  Y,  mO- 

no,  rico,  que  tienes  la  misma  frente  que  yo  y  que  tu 
madre! 

(¡Pues  como  saque  la  misma  lengua  cualquiera  sa¬ 
luda  al  mocito!) 

¡Y  qué  ojos!  Parecen  dos  candiles. 

(A  pagaos!) 

No  quisiera  más,  hijo  mió,  que  no  sacaras  ?iá  del 
sinvergüenza  de  tu  padre,  (lo  besa  con  exageración  y  Con¬ 
cha  se  pone  á  vestirlo  de  gala.) 

Pues  algo  tiene  que  sacar  del  padre  ¡Ya  lo  creo! 
(Isidora  salpica  el  baúl)  Pero,  señá  Isidora,  que  me  está 
usté  salpicando  el  baúl  de  la  novia. 

Pues  arrecójalo  un  poco  más  allá...  y  hemos  con¬ 
cluido. 

Pero,  oiga  usté,  ;son  tos  esos  los  modales  que  le  han 
enseñao  á  usté? 

Pos f  hijo,  si  está  usté  con  el  baúl  que  no  se  le  ptié 
aguantar;  es  que  no  parece  sino  que  está  usté  ha¬ 
ciendo  un  navio  de  tres  puentes. 

Vamos,  madre,  déjelo  usté. 

Déjela  usté,  Conchita,  déjela  usté. 

(á  viruta  )  Como  usté  le  dá  esas  bromas  tan  pesadas  .. 
¡Si  usté  no  fuera  tan  lioso!. .. 

(Vamos,  habrá  que  dejarla;  ya  me  cobraré  en  la 
primera  ocasión.) 

Valiera  más  que  mirara  por  su  casa. 

¡Dale! 


Isidora 

Viruta 

Concha 

Viruta 

Concha 

Viruta 

Isidora 

Viruta 

Concha 

Isidora 

Viruta 

Isidora 

Viruta 

Concha 

Isidora 


Viruta 
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Y  se  lavara  siquiera  dos  veces  por  semana. 

¡Oiga  usté,  oiga  usté!  ¡Eso  es  lo  que  á  usté  no  le  im¬ 
porta!  ¡  Y  si  fuéramos  á  mirar...  sabe  Dios!-. 
(Mediando.)  Ea,  se  acabó;  madre,  cállese  usté;  y  usté, 
maestro,  haga  el  favor  de  no  marearla  más. 

(á  Concha.)  Pero...  maresita  mia...  si...  si  no  fuera  por 
darle  á  usté  un  disgusto,  á  su  madre  la  había  ya  me¬ 
tido  en  un  baúl  y  la  había  factúrelo  pa  don  Fernando 
Fot.  Si  eso  es  una  gallina  clueca. 

Vamos,  maestro,  parece  mentira  que  siempre  estén 
ustedes  así,  y  más  hoy  que... 

¡Pos  eso  digo  yo'.  En  un  día  de  bautizo,  que  lo  pri¬ 
mero  que  debía  haber  hecho  era  mandar  por  el 
aguardiente... 

Eso  quisiera  usté,  so  .  ¡pitoso! 

Pero  no  hay  que  apurarse,  Conchita,  que  luego  se 
le  olvida  todo;  y  en  cuanto  el  morito  venga  cristia¬ 
no  verá  usté  como  se  le  quita  el  mal  humor. 

¿Usté  dejará  de  trabajar  luego?  Porque  la  fiesta  la 
hacemos  aquí. 

Pues  nó,  que  íbamos  á  estar  de  bautizo  y  él  dándo¬ 
nos  matraca  con  los  baúles,  que  nos  trae  atolondréis. 
(¡No  callará  aunque  la  maten!)  (á  Concha.)  Sí,  dejaré 
de  trabajar  y  la  seguiré  la  corriente;  pero  bien  sabe 
Dios  que  lo  hago  por  usté,  por  la  parida  y  por  el 
padrino  que  es  amigo  mío  desde  los  milicianos. 

Ea,  ya  acabé.  Concha,  suelta  el  niño,  vierte  la  pila 

y  recoge,  (váse  Concha  á  su  cuarto.) 

Y  diga  usté,  señá  Isidora,  ;y  la  recien  parida,  como 

Sigue:  (Sale  Concha  sin  el  niño.) 

(Cogiendo  la  canasta  con  la  ropa  que  figura  pesar  mucho.)  Eche  US- 

té  una  mano,  madre,  que  pesa  mucho. 

Claro,  como  que  está  moja.  •  (Cogen  cada  una  de  un  asa  y 

entran  con  la  canasta  en  su  cuaito.) 


ESCENA  II 

EL  MAESTRO  VIRUTA 


¡Valiente  deseará  es;  á  ella  sí  que  le  ha  caio  la  hela 
Ahí  han  conquistao  al  señó  Curro  el  Tapicero  p; 
que  sea  padrino,  con  el  solo  objeto  de  que  se  gast< 
la  luz.  ¡Pero  señor,  qué  tino  tienen  las  mujeres  vit 
jas!  Donde  ponen  el  ojo...  sacan  padrino,  y...  cua 
quiera  cae  bajo  su  lengua!  y  como  está,  con  lo  qu< 
le  ha  pasao  á  la  hija;  que  el  marido  ó  lo  que  sea,  1; 
dejó  hace  seis  ó  siete  meses  y  no  parece  ni  con  tu 
candil. 


ESCENA  III 


DICHO  y  SALOMÉ  y  el  NIÑO. 


Salomé 


Niño 

Salomé 

Niño 

Viruta 


Salomé 
Viruta 
Salomé 
V  iruta 


Niño 

Salomé 


Viruta 


Salomé 

Viruta 

Salomé 

Viruta 

Salomé 

Viruta 

Salomé 


Viruta 


Salomé 


V  iruta 
Salomé 


(Gritando  al  niño  )  ¡Demonio,  que  eres  un  demonio!  To- 
ma,  toma;  (el  niño  se  echa  en  el  suelo )  no  te  tires  al  suelo. 
(Llora  y  chilla  el  niño.)  A  la  escuela!  Lo  que  es  hoy  no  te 
quedas  en  casa  para  darnos  guerra. 

¡Ay,  ay! 

No  te  tires  al  suelo;  toma!  Pero  usté  ve,  maestro? 
¡Ay,  ay!... 

(sugetándoia.)  Vamos,  vamos,  seña  Salomé.  No  le  pe¬ 
gue  usté  más'  que  el  chico  tiene  razón;  hoy  hay 
bautizo  en  casa  y  el  pobrecilio... 

Pero  usté  sabe  lo  que  es  esto? 

¡Pues-.,  un  chiquillo! 

¡Un  demonio  que  se  lo  lleve! 

Pues  mire  usté,  vecina,  estas  cosas,  demonios  ó  lo 
que  sean,  ó  no  ir  á  los  infiernos  por  ellos  ó  aguan¬ 
tarlos.  (ai  niño.)  Vamos,  ven  acá,  granuja;  quédate 
aauí  conmigo  y  mañana  irás  á  la  escuela,  verdad? 

Sí  señor. 

No  señor:  que  no  sabe  usté  la  guerra  que  me  dá; 
me  tiene  frita.  Ya  no  tengo  cuerpo  para  bregar 
con  él. 

¡Ay,  vecina,  vecina;  no  se  tire  usté  por  los  suelos, 
que  todavía  le  queda  á  usté  algo;  yo  sí  que  no  ten¬ 
go  ya  cuerpo  para  nada! 

No  haberlo  gastado  en  balde. 

Sí,  porque  usté  es  muy  ahorrativa. 

Una  n.ijita  más  que  usté. 

Y  diga  usté  vecina,  ¿usté  no  está  convidá  al  bautizo? 
Yo,  no  señor;  ni  falta,  porque  para  tener  que  agra¬ 
decérselo  á  esas  cúrsiles... 

La  Concha  no  es... 

Esa  es  más  mujer  de  su  casa,  pero  la  Isabelita,  ahí 
la  ve  usté,  siempre  de  cintas  y  moños  y  luego  no 
sirve  pa  ná. 

Vecina,  vecina ..;  eso  de  que  no  sirve  pa  ná  en  un 
día  de  bautizo... 

Como  eso:  ahí  han  comprometido  al  señor  Curro 
pa  cpie  sea  padrino...  y,  ¿á  que  no  sabe  usté  por  qué? 
¡Sabe  Dios! 

Pues  si  ello  mismo  lo  está  diciendo...  com... padre... 
qué  quiere  decir?...  (Mira  á  la  izquierda.)  ¡Ay,  c[ue  salen! 

(Váse  á  su  cuarto.) 
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ESCENA  IV 


DICHOS:  ISIDORA  y  á  poco  SALOME  en  la  ventana. 


Isidora 

Viruta 

Isidora 

Niño 

Isidora 

Niño 

Isidora 

Viruta 

Niño 

Viruta 

Isidora 

Salomé 

Isidora 

Viruta 

Salomé 

Isidora 

Salomé 

Isidora 

Salomé 

V  iruta 
Isidora 
Salomé 


Conque  vamos  á  ver,  maestro,  no  va  usté  á  acabar 
de  quitar  esos  cajones  de  en  medio? 

Pero,  señora  Isi <  ora,  ya? 

Pues  á  cuando  quiere  usté  aguardar? 

Señora  Isidora,  quiere  usté  que  yó  vaya  al  bautizo? 
Sí,  hijo;  por  qué  nó?  Todos  los  de  la  casa  han  de  ir.  . 
Mi  madre  dice  que  no  va. 

Que  no  va?  Por  qué? . 

(A  que  mete  la  pata  ei  chiquillo? 

Porque  dice  que  no  quiere  agradecer  nada  á  las 
cúr siles. 

v Tapándole  la  boca  )  Chiquillo,  qilé  dices? 

(Furiosa.  )  Conque  á  mis  niñas  les  llama  cúrsiles:  Pues 
y  ella?  (Dirigiéndose  á  la  puerta  de  Salomé.)  Oiga  USte,  Vecina. 
(Asomada  á  la  ventana.)  ¿Mande  UStér 

Al  infierno  la  mandaría  yo  á  usté  por  lengua  larga. 
(Y  no  va  á  ser  escándalo!) 

Y  áqué  viene  eso,  seña  Isidora? 

Pues  viene  á  que  de  mis  niñas,  no  tiene  ni  usté  ni 
nadie  que  decir  ni  una  palabra. 

Pero  yo... 

Su  niño  de  usté  ha  dicho,  qife  no  va  usté  al  bautizo 
por  no  rozarse  con  las  cúrsiles- 
No  lo  he  dicho,  oye  usté?...  pero  ¡vaya!  como  si  lo 
hubiera  dicho,;  no  se  ponga  usté  tantos  moños. 
(Anda,  chúpate  esa!) 

Si  la  cogiera  á  usté  aquí  abajo,  no  graznaría. 

A  mí."  Allá  voy!  (Se  quita  de  la  ventana  El  niño  entra  •  n  -u  casa. 
Viruta  se  prepara  á  ver  la  lucha  y  la  Isidora  se  remanga  la>  manga*. ) 


Curro 
Isidora  ) 
Salomé  ) 
Viruta 
Curro 


ESCENA  V 

DICHOS  y  el  SEÑOR  CURRO. 

(Salomé  sale  de  su  cuarto  y  al  dirigirse  á  la  Isidora,  Viruta  se  interpone 
entre  latí  dos  y  al  mismo  tiempo  sale  el  Padrino  por  el  foro.) 

A  la  paz  de  Dios. 

(¡Ah!) 

(¡El  padrino!)  (Pausa.) 

Qué  es  eso,  había  bronca? 
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Isidora 


Salomé 

Viruta 

Curro 

Isidora 


Curro 


Salomé 

Cur  ro 

Salomé 

Isidora 

Curro 

Salomé 

Curro 

Isidora 

Cu  R  RO 

V IRUTA 


Salomé 


Isidora 

Viruta 

Curro 

Viruta 

Isidora 

Curro 

Viruta 


Curro 


Viruta 


Isidora 

Curro 

;  Isidora 
Curro 
Isidora 


(A  Curro  con  mucha  zalamería  después  de  mirar  con  odio  á  Salomé.) 

Bronca?  Cá!  No  señor;  es  que  estaba  convidando  á 
la  vecina  para  el  bautizo  y  no ...  quería  venir... 
Eso...  no...  quería  ir. 

(Jesús,  qué  cómicas!) 

Por  qué  vecina? 

Déjela  usté;  si  no  quiere  que  no  venga.  (Tirándole  del 

brazo.) 

No,  mujer,  y  por  qué  no  ha  de  venir?  (á  Salomé.)  Me 
hará  usté  el  favor  de  no  faltar. 

Se  lo  agradezco,  no  tengo...  vestido. 

Demonio! 

Lo  tengo  en...  peñaranda. 

(Eso  quizás  será  verdad.) 

En  cuanto? 

(Vaya, un  compromiso!)  En  .,  tres  pesetas. 

Vayan...  cinco;  á  sacarlo  y  al  bautizo.  (Le  da  un  duro.) 
(Tirándole  de  la  ropa.)  (Pero,  hombre  de  Dios!) 

Déjeme  usté,  señá  Isidora,  que  el  hacer  una  buena 
obra... 

(Y  no  rabia  ná  la  vieja!  Y  ahora  que  pienso...  yo 
también  puedo  sacarle  algo...) 

Muchas  gracias,  padrino.  (Tomando  el  duro.)  ¡Viva  el 
rumbo  y  quien  lo  trujo!  (váse  á  su  cuarto.) 

(Maldita  sea!) 

(Acercándose  cómicamente j  Venga  usté  con  Dios,  padrino! 
Hola,  maestro  Viruta,  como  va? 

Home...  no  también  como  á  usté,  pero  vamos 
tirando. 

Aquí  nos  trac  atolondrás  con  sus  cajones  de  pasas. 

Y  qué  hace  usté  que  no  se  preparapara  el  bautizo? 
Ay,  companto,  yo  ya  estoy  preparao;  están  tan  ma¬ 
los  los  tiempos,  que  tó  lo  tengo  empeñao  ..  y  así 
tendré  que  ir  por  ño  tener  diez  y  ocho  reales  pa  sa 
car  un  ternillo,  que  de  puro  guardao...  se  me  va  á 
perder. 

Vaya  con  el  maestro  Viruta;  ahí  van  seis  pesetas: 
por  el  turno, pero  volando  que  va  á  dar  la  hora. 

Viva  la  mare  que  lo  parió;  que  vale  usté  más  pese¬ 
tas  que  la  lámpara  Capuchina.  Ya  estoy  aquí. 

(.Enseña  el  dinero  á  Isidora  en  son  de  burla  y  ésta  hace  un  gesto  de 
desagrado.) 

Pos  hijo,  si  se  hace  usté  de  miel,  se  lo  comen  las 
moscas 

No  se  apure  usté,  señá  Isidora,  que  todavía  me 
quedan  cincuenta  duros  pa  que  este  bautizo  sea  so¬ 
nao.  Y  mi  comadre  como  anda? 

En  la  cama  poco  buena...  con  los  disgustos.., 

Y  Conchita? 

Alu'  viene  con  el  niño;  verá  usté  qué  cosa  mas  mo¬ 
nísima,  (Yáse  á  su  cuarto.) 
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ESCENA  VI 

CURRO  y  CONCHA  que  sale  con  el  niño. 


MÚSICA 


Concha 


Curro 


Concha  ) 
Curro  ) 


Curro 


% 


Ay  mi  niño  de  mi  alma, 
á  mi  niño  cuanto  quiero, 
me  tiene  loca  el  chiquillo 
qué  pillo, 

me  tiene  loca  el  chiquillo 
porque  tiene  unos  ojillos 
de  muchísimo  salero. 

Ya  parece  que  comprende 
lo  mucho  que  yo  le  quiero, 
pues  me  guiña  los  ojillos 
y  se  rie  el  tunantiho 
porque  ya  es  un  zalamero. 
Hace  ya  muchos  años 
cuando  era  asistente, 
los  chicos  del  amo 
mil  veces  cogí, 


y  me  di  tal  maña 
que  nunca  lloraban 
y  solo  al  cogerlos 
solían  reir; 

porque  á  los  chiquillos 
les  cobré  afición, 
y  los  arrullaba 
con  una  canción. 

En  fin,  que  con  maña 
los  entretenía, 
mejor  que  si  fuera 
yo  un  ama  de  cría. 

Niño  chiquitito, 

duérmete  pichón, 
duérmete,  chiquito, 
duérmete  por  Dios, 
que  viene  el  coco 
rorro,  rorro. 

(Recitado)  Lo  que  es  este,  comadre  de  mi  alma  tiene 
mas  ganas  de  un  chupit©  que  de  dormirse. 
Duérmete  que  esas  cosas 
no  las  tengo  yo. 
lóeme  usté  el  chiquillo 
porque  va  á  llorar. 


Concha 
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Curro 

Concha 


Curro 


Curro 


DICHO  y 

IR  UTA 


Sí,  porque  conmigo 
qué  va  á  adelantar. 

Vente,  rico  mío, 
vente  con  mamá, 
vente  pichoncito 
ella  te  dará. 

Ay  chiquirritito 
duérmete  por  Dios, 
eres  tú  mi  vida 
y  mi  corazón. 

(Recitado.)  Mire  usté  padrino  como  se  durmió. 

(ídem)  Claro,  así  cualquiera  se  duerme;  con  esos 
arrullos  me  dormía  yo. 

Niño  chiquitito 
duérmete  pichón, 
que  si  viene  el  coco 
rorro,  rorró. 

(Váse  Concha  con  el  niño.) 


ESCENA  VII 

SEÑOR  CURRO  solo. 

HABLADO 


Demonio  con  el  chiquitín!  Y  eso  que  no  se  ha  bau¬ 
tizado  todavía...  El  pobrecito  saca  grandes  disposi¬ 
ciones  pa  menistro  de  cualquier  cosa.  Y  el  padre 
tan  campante,  sin  hacer  caso  de  la  Isabelita...!  una 
mujer  que  vale  tanto!  Pos  y  la  Concha?  Esa  la  ca¬ 
melo,  Dios  mediante,  que  pa  eso  me  ha  dao  Dios 
cinco  déos  en  cá  mano  y  veinticinco  duros  en  cá 
bolsillo.  Me  han  dicho  que  tiene  novio,  un  recluta 
disponible...  bah!...  saliva  de  veterano  betún  de 
quinto.  Hay  el  inconveniente  de  que  yo  soy  muy 
corto...  vamos,  que  me  corto.. •  pa  eso  de  las  decla¬ 
raciones,  pero  el  maestro  Viruta  vendrá  en  mi 
auxilio,  (viéndolo.)  y  aquí  está. 


ESCENA  VIII 


;1  maestro  VIRUTA  por  el  foro  con  el  baje  nuevo  puesto  y  la  ropa  que  tenía 
antes,  hecha  un  lio  debajo  del  brazo. 


Yo  ya  estoy  apañao,  señor  Curro.  (Saqué  el  ternillo 
y  me  han  sobrao  siete  reales.)  Qué,  estoy  bien? 
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Curro 

Viruta 

Curro 

Viruta 

Curro 

Viruta 


Curro 

Viruta 

Curro 

Viruta 

Curro 


Viruta 

Curro 

Viruta 

Curro 

Viruta 

Curro 

Viruta 

Curro 

Viruta 


Curro 


Viruta 

Curro 

Viruta 

Curro 

Viruta 

Curro 


Viruta 

Curro 

Viruta 


Superior,  hombre,  superior. 

Guardaré  esta  ropilla  en  el  armario...  'ia  echa  en  uno  de 

los  cajones  vacíos  ) 

Pero,  se  ha  vestío  usté  en  la  calle? 

En  el  mismísimo  zaguan  de  la  casa  de  mi  tía. 

De  qué  tía? 

La  que  me  guarda  las  ropas  tós  los  veranos.  Llega¬ 
ron  dos  mujeres,  entretuvieron  al  dependiente,  y 

mientras  éste  miraba...  (  acción  de  entrar  una  pierna  en  el  pan¬ 


talón  )  una  pierna. 

Una  pierna  de  quién  miraba? 

Y  luego  me  colé  la  otra,  lié  la  blusilla,  y  vestío  re- 
muao  hasta  nueva  orden. 

Todavía  me  acuerdo,  maestro  Viruta,  de  cuando 
servimos  juntos. 

Yó,  se  acuerda  usté,  fui  asistente  del  surteniente 
Gómez.  Qué  manera  de  fregar  en  aquella  casa! 

Y  yo  en  casa  del  capitán  Ramirez  hice  los  grandes 
servicios.  Los  primeros  malos  pasos  que  dió  la  niña 
mayor  se  los  enseñé  yo,  y  además  le  desteté  las 
dos  mellizas,  así  es  que  le  he  tomado  una  afición  á 
los  chiquillos  que  no  puedo  vivir  sin  ellos  y  Dios 
me  castiga. 

Cásese  usté. 

Calle  usté,  maestro...  si  no  pué  ser,  lo  he  intentao 
varias  veces... 

Y  le  dan  calabazas?... 

Cá!...  A  mí  que  me  da  mucha  vergüenza. 

Si  no  hay  cosa  pem  que  tener  vergüenza. 

Hombre! 

Mejor  dicho,  que  gastarla;  haga  usté  lo  que  yo,  yo 
tengo  más  vergüenza  que  nadie. 

¡Maestro! 

Usté  la  va  gastando,  la  va  gastando,  y  yo  la  tengo 
enterita  como  Dios  me  la  crió,  porque  no  la  gasto 
pa  ná. 

Y  que  tiene  usté  razón.  Y  á  propósito,  maestro,  us¬ 
té  me  podía  sacar  de  un  apuro. 

Yo?  Oro  molío  que  usté  me  pida  (en  cuanto  lo  tenga.) 
Pues  mire  usté,  maestro,  yo  quiero  á  Concha,  y... 
(Si  no  camelo  yo  ná.) 

Y  usté  podía  hacer  mucho  por  nosctros. 

Ya  lo  creo,  el  baúl  de  boda  con  batea  y  sobrebatea, 
y  un  secreter  en  el  ángulo  derecho  pa  las  perras. 
No,  hombre,  si  digo...  vamos,  maestro  Viruta,  que 
yo  no  sé  explicarme...  pero  ¡qué  demonio!  usté  po¬ 
día  decirle  algo,  porque  como  yo  soy  tan  corto... 
Caracoles! 

Yo  creo  que  no  será  cosa  difícil  si  usté  que  es  hom¬ 
bre  de  mundo... 

(Como  que  los  hago.) 


Le  dice  las  cosas  como  Dios  manda,  y  con  una 
mijita  de  ángel ... 

(Que  ha  estado  cavilando.)  No  SÍgaSté,  Compare,  que  CSO 

ya  es  asunto  mió. 

Qué  ha  pensao  usté? 

Pos  si  le  he  de  decir  á  usté  la  verdad...  nada;  pero 
yo  me  arreglaré  pa  hablarla...  y  como  yo  la  hable... 
que  la  hable  y  la  diga  que  la  diga...  «Chiquilla,  el 
padrino  está  dislocao  por  tus  g  i/ es  os  y  por  tu  carne... 
un  hombre  que  tiene  á  toas  horas  cincuenta  duros... 
un  hombre  serio  que  no  jase  más  que  abrir  la  boca 
y  le  larga  á  uno  un  duro;  (ai  arcando  la  mano)  que  pa 
cualquier  cosa...  vaya  un  duro,  (el  mismo  juego)  que 
no  le  duele  soltar  el  dinero...  (pero  que  no  suelta 
el  duro  en  toa  la  tarde.) 

Y  usté  cree  que  cederá? 

(Un  cambio  en  la  cabeza.)  Hombre,  yo  no  sé  si  ad¬ 
mitirá  coba  fina...  pero  si  empezara  por  hacerle  un 
regalo... 

Vaya  un  duro. 

(Ya  está  aquí;  ya  no  le  quedan  más  que  cuarenta  y 
nueve.) 

A  ver  qué  regalo  idea  usté  y  lo  que  sobre  se  lo 
guarda  usté 

Pos  un  pañuelo  de  Manila  (de  dos  pesetas.) 

Y  en  usté  confío,  maestro. 

Como  si  yo  fuera  su  madre  de  usté;  no  hablemos 
más  del  asunto.  Home  ..  y  aquel  gitano  que  nos 
vendía  en  el  cuartel  los  calcetines,  el  tio  Caireles, 
que  tanto  nos  divertía? 

Hoy  quizá  venga  al  bautb  o,  lo  vi  esta  mañana  y  lo 
convidé;  anda  malamente. 

Pero  que  tiene  mucha  gracia. 

Ahora  creo  que  le  han  hecho  al  hijo  soldao.  Esta 
mañana  hasta  lloró  contándome  sus  penas,  y  yo  le 
di  dos  pesetas  y  un  encarguito,  que  ya  veremos  si 
lo  cumple. 

Se  puede  saber  cual  es  el  encargo,  si  nó  es  una  in¬ 
discreción  /// ;//  i s  cu  til  me.... 

Que  buscara  á  Joselito,  al  padre  de  la  criatura,  y  le 
dije:  a  que  hoy  iba  á  ser  el  bautizo  y  que  lo  espera¬ 
ba  aquí. 

Me  parece  ú  mí  que  no  querrá  venir,  y  de  tó  tiene 
la  culpa  la  picara  vieja. 
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ESCENA  IX 

DICHOS  y  el  SACRISTAN  después  CONCHA. 


SACRISTAN 
V  IR  UTA 

Curro 

SACRISTAN 

Curro 

SACRISTAN 

CURRO 


Viruta 

SACRISTAN 

Viruta 

Curro 

Viruta 

Sacristán 

Curro 

V  iruta 

Curro 

Sacristán 

Curro 

Concha 

Curro 

Concha 

Viruta 

Sacristán 

Curro 

V  IRUTA 


SACRISTAN 

Concha 

Sacristán 

Viruta 

Sacristán 


Viruta 


Alabado  sea  Dios. 

(Quien  será  este  pajarraco?) 

V enga  usté  con  Dios. 

Es  usté  el  padre?  (  á  Curro.) 

No  señor;  el  padre  es  un  sinvergüenza  que  hace 
tres  meses  ó  cuatro  que  no  parece  por  aquí. 

Y  el  padrino?  Es  usté  por  casualidad? 

Hombre,  lo  soy;  pero  no  es  por  casualidad,  sino 
porque  lo  soy,  y  porque  tengo  cincuenta  duros  en 
el  bolsillo. 

(Cuarenta  y  nueve) 

Ya  comprendo.  Yo  soy  el  sacristán  de  la  parroquia 
y  venía  por  la  nota  de  la  familia. 

La  nota?  Esta  familia,  señor  mío,  tiene  muy  buena 
nota;  yo  respondo  de  todo. 

Y  yo;  que  pa  eso  tengo  cincuenta  duros. 

(Cuarenta  y  nueve.) 

Si  digo  la  nota  de  nombres;  padres,  padrinos,  etc. 
Ah!...  Creí. 

No,  hombre,  es  la  nota...  el...  certificado  del  árbol 
antropológico. 

Pues ...  yo  no  la  tengo,  pero  si  usté  quiere... 

Yo  mismo  la  sacaré.  Tintero  y  papel? 

Ah,  es  verdad!  (Llama.)  Conchita! 

(saliendo  )Hola,  padrino,  qué  hay? 

Me  hace  usté  el  favor  de  tintero  y  papel,  que  va  el 
señor  sacristán  á  sacar  la  nota? 

Ah,  SÍ,  voy  enseguida.  (Entra  en  su  cuarto.) 

(á  Concha.)  Valientes  andares  más  serranos. 

(creyendo  que  ea  Por  él.)  Muchas  gracias,  señor.  (Qué  hom¬ 
bre!)  (á  Curre.)  Usted  sabe  todos  los  nombres? 
Hombre,  yo  tengo  mala  memoria. 

Y  yo  no  me  he  aprendido  todo  el  calendario,  pero 
sé  algunos,  Santa  Bárbara,  La  Pura,  el  Domingo 
gordo,  y  el  Corpus  Ghiristi. 

Si  digo  de  la  familia. 

o 

(saliendo.)  Aquí  está  el  tintero,  pluma  y  papel. 

No  habría  por  ahí  una  mesita? 

Aquí,  en  el  mundo,  (acercando  el  t>aui.)  las  cosas  de 
mundo  encima  del  mundo. 

Donde  quiera:  esto  se  acaba  en  seguida.  Se  sienta  en 

una  silla  que  le  da  Concha  y  escribe.  Viruta  se  sienta  á  la  derecha,  e 
Radr  ino  á  la  izquierda  y  Concha  de  pié  detrás. 

(Lo  que  es  la  nota  va  á  tener  miga.) 
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Madrid  y  Provincias,  en  las  principales  Librerías  y  re 
presentantes  de  la  Galería  de  los  Sre*s.  Arregui  y  Aruej. 


Partitura  y  materiales  de  orquesta 


Pídanse  á  I ).  Florencio  Fiscovicht,  Pozas  2  y  4,  Madr 


ó  cá  los  autores  en  carta  dirigida  al  Teatro  del  Duque,  ( 
Sevilla. 


